
Migrantes se han sumado a los grupos de personas en situación de calle que se
instalan en las plazas a la espera del término de las cuarentenas en esas ciudades.

IQUIQUE.— Las carpas se han instalado desde el Paseo Balmaceda, en la zona céntrica del puerto, hacia la costa norte. El aumento sostenido de campamentos en las playas, se explica porque
durante la pandemia han llegado inmigrantes ilegales y no tienen donde quedarse. Además, han quedado atrapados por la extensa cuarentena que enfrenta la capital regional.
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El aumento de los inmigran-
tes ilegales, que han quedado
varados por el cierre de fronte-
ras, la pérdida de sus trabajo in-
formales y las prolongadas cua-
rentenas —además de las per-
sonas en situación de calle—
han determinado el sostenido
aumento de carpas y “rucos”
(precarias viviendas) a lo largo
del litoral del Norte Grande.

El buen clima costero ayuda a
las personas a permanecer en la
costa por largo tiempo, en don-
de también buscan pescados y
mariscos para alimentarse. Y
pese a los amplios operativos
impulsados por las autoridades
locales, cada día es más difícil
que salgan de esas zonas. En pa-
ralelo, las autoridades locales
evalúan reabrir las playas una
vez superada la pandemia, y es-
tos asentamientos se convier-
ten en un obstáculo para el tu-
rismo local.

En la Región de Tarapacá, la
seremi de Desarrollo Social,
Katherine Aliaga, reconoció
que entre las áreas de mayor
concentración se encuentran
sectores como Caleta Riquel-
me, en la zona céntrica de Iqui-
que. “Durante el invierno au-
mentan (los asentamientos) por
las condiciones que tiene nues-
tra región, por el clima. Somos
una región fronteriza y dada la
actual pandemia hoy es mucho
más visible que en años anterio-
res”. Alfredo Núñez, vocero de
la comunidad venezolana en
Iquique, explica que muchas fa-
milias han cruzado la frontera
—de manera ilegal— con desti-
no a Santiago, pero al verse im-
pedidos de salir de la ciudad
por la cuarentena, han termina-
do en la calle y luego en la pla-
ya. “Si bien la mayoría logra
arrendar una habitación, a
otros no les da el presupuesto y
se quedan en la playa. En el nor-
te el clima no es tan frío como
en la zona central de Chile y por
eso pueden pernoctar en estos
sectores”, explicó. Núñez agre-
ga que “si bien nosotros no lo
compartimos, lo hacen por ne-
cesidad”.

De acuerdo a datos del Regis-
tro Social de Hogares del Mi-
nisterio de Desarrollo Social,
hasta agosto se registraban
15.768 personas en situación de
calle en el país. En tanto, no
existe una cifra para establecer
cuántos migrantes están en los
campamentos costeros.

La gobernadora provincial
de Antofagasta, Katherine Ló-
pez, reconoció un aumento de
estos asentamientos. “Debido a
la pandemia muchos de estos
‘rucos’ comenzaron a prolife-
rar. Hemos iniciado un trabajo
junto a distintas organizaciones
y entidades pertinentes para
abordar este tema”, dijo. Según
López una de las medidas

adoptadas consiste en un catas-
tro para determinar la cantidad
de personas en situación de ca-
lle en la región con el fin de
identificarlos y proporcionar-
les ayuda.

En el sector sur de Antofa-
gasta, el argentino Roberto Co-

ria (61) habita una precaria vi-
vienda frente al mar, junto a
otros cinco compatriotas y dos
chilenos. “De vez en cuando
nos traen ayuda. Muchos hacen
malabarismos, otros limpian
vidrios de autos o venden ‘ca-
chureos”, dice el oriundo de
San Juan, Argentina, para
quien el 80% de los habitantes
en situación de calle en la ciu-
dad corresponden a nacionales
y el resto a extranjeros. 

“El Mercurio” solicitó infor-
mación a la Armada respecto de
estos campamentos costeros,
pero la institución optó por no
referirse a esta contingencia.

Más al norte, en la Región de
Arica y Parinacota, la goberna-
dora provincial de Arica, Mir-
tha Arancibia, informó que du-
rante la actual pandemia la ma-
yor cantidad de personas regis-
tradas como habitantes de
“rucos” en las playas se produ-
jo en abril, con un total de 76
personas en situación de calle. 

A partir de esa fecha se inició
una baja progresiva y la autori-
dad explicó que en su mayoría
corresponden a chilenos, ade-
más de extranjeros ilegales,
quienes se instalan habitual-
mente en cinco playas de la ciu-
dad: Las Machas, Chinchorro,
El Laucho, La Lisera y Arenillas
Negras.

En zonas urbanas de Arica, Iquique y Antofagasta resultan habituales:

Pandemia visibiliza alta incidencia de carpas
y “rucos” en el borde costero de la zona norte

CLAUDIO CERDA, 

DAVIED JAIME y MARIO ROJAS.

ANTOFAGASTA.— Desde el sector norte al sur de la ciudad nortina
proliferan las carpas y “rucos” de migrantes ilegales o personas en situa-
ción de calle. En la imagen, el Balneario Municipal.
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‘‘Existía un
catastro, pero a medida
que ha avanzado la
pandemia ha
aumentado la cantidad
de personas que están
en esa situación”.
................................................................

KATHERINE LÓPEZ
GOBERNADORA PROVINCIA DE
ANTOFAGASTA.

‘‘Quienes se queden
en la calle o la playa lo
hacen por necesidad.
Chile es un país seguro y
en Venezuela te asaltan si
haces eso”. 
..................................................................

ALFREDO NÚÑEZ
VOCERO DE LA COMUNIDAD VENEZOLANA EN
IQUIQUE
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Cada año, el último domingo de
septiembre se realiza la Procesión de
la Virgen del Carmen. La pandemia y
los resguardos sanitarios no impidie-
ron ayer esta tradicional ceremonia,
pero trajeron cambios en el modo de
vivir esta fecha en que se lleva a cabo
una Oración por Chile.

Para dar el cierre a la edición “vir-
tual” de este año, el arzobispo de
Santiago, Celestino Aós, encabezó una
liturgia en el Santuario del Cerro San
Cristóbal. También estuvieron presen-
tes los obispos auxiliares Alberto
Lorenzelli, Cristián Roncagliolo y el

nuncio apostólico Alberto Ortega.
Los acompañó un grupo pequeño de

fieles, pero mediante las redes sociales
y la transmisión online se unieron
miles con sus oraciones. Más de tres
mil personas se conectaron en YouTu-
be y otras mil, vía Facebook.

El arzobispo Aós pidió a la Virgen
amor para enfrentar los momentos
complejos que atraviesa el país: “An-
damos adoloridos, en duelo por nues-
tros seres y amigos que han muerto,
andamos desconcertados y asustados
por la inseguridad y el miedo al conta-
gio del virus. Estamos inquietos por

encontrar caminos de convivencia
nuevos, necesitamos medicina y reme-
dios, pero solo lo químico no basta”.

Y luego añadió: “Necesitamos docu-
mentos, leyes y protocolos nuevos,
pero solo las leyes no bastan: necesi-
tamos amor, necesitamos amarnos los
unos a los otros, y el amor es atención,
respeto, escucha, cuidado, acogida,
ayuda, alegría de compartir”. 

“Queremos construir una gran
nación de hermanos donde cada uno
tenga pan, respeto y alegría. Nosotros
no tenemos las soluciones a todos los
problemas, no hemos sido capaces de

resolver nuestros problemas y conflic-
tos con el diálogo, sino que caímos en
la tentación de la violencia, que siem-
pre degrada y destruye. No queremos
volver a lo mismo, pero nos sentimos
débiles e incoherentes. ¿Puedo confiar
en los demás, puedo confiar en mí
mismo? Cada uno debe participar y
hacer un aporte”, planteó Aós.

Pese a las dificultades sanitarias, la
Virgen peregrinó junto a la Cofradía
Nacional del Carmen durante un mes
en hogares de ancianos, hospitales y
parroquias, en un recorrido del que
ayer se compartieron imágenes.

LITURGIA REALIZADA DESDE EL CERRO SAN CRISTÓBAL FUE SEGUIDA POR MÁS DE CUATRO MIL PERSONAS EN SU TRANSMISIÓN ONLINE:

Procesión de la Virgen del Carmen se vivió de forma virtual

TRANSMISIÓN.— La liturgia liderada por el arzobispo
Celestino Aós se compartió desde el cerro San Cristóbal. 

IMAGEN DE VIDEO


